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SOLEMNIDAD DE SANTA MARIA MADRE DE DIOS 

1 DE ENERO DE 2022 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

 
 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                            Sal 66 

 
Decimos todos: 

 

R. Ten piedad de nosotros, Señor, y bendícenos. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Ten piedad de nosotros y bendícenos;  

vuelve, Señor, tus ojos a nosotros.   

Que conozca la tierra tu bondad  

y los pueblos tu obra salvadora. R. 

 

Las naciones con júbilo te canten,  

porque juzgas al mundo con justicia;  

con equidad tú juzgas a los pueblos  

y riges en la tierra a las naciones. R. 

 

Que te alaben, Señor, todos los pueblos,  

que los pueblos te aclamen todos juntos.   

Que nos bendiga Dios  

y que le rinda honor el mundo entero. R. 
Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 
Encontraron a María, a José y al niño. Al cumplirse los ocho días, le pusieron por nombre Jesús. 

 

 

n aquel tiempo, los pastores fueron a toda prisa hacia Belén y encontraron a María, 

a José y al niño, recostado en el pesebre. Después de verlo, contaron lo que se les 

había dicho de aquel niño y cuantos los oían, quedaban maravillados. María, por su parte, 

guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón. 

 

Los pastores se volvieron a sus campos, alabando y glorificando a Dios por todo cuanto 

habían visto y oído, según lo, que se les había anunciado. 

 

Cumplidos los ocho días, circuncidaron al niño y le pusieron el nombre de Jesús, aquel mismo 

que había dicho el ángel, antes de que el niño fuera concebido. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 
 

 

➢ El final y el inicio de un nuevo año nos trae a todos sentimientos de felicidad, por 

vivir, por estar, pero a la vez de incertidumbre, por tanto, tenemos que agradecer a 

Dios y presentarle nuestras manos vacías para que Él nos arrope y conduzca en el año 

que estamos iniciando. 

➢ La Iglesia en sí no celebra el inicio del año civil puesto que su año inició en el 

Adviento, pero en el espíritu de la sinodalidad acompañamos a la humanidad dándole 

un “plus” a su acontecer diario. 

➢ Santa María es la verdadera madre del Dios por quién se vive, y esta es su única fiesta 

universal celebrada en todo el mundo católico. 

➢ Esta fiesta nació no porque se tuviera duda de que María fuera la madre de Jesús, sino 

porque algunos consideraban a Jesús como un excepcional profeta, pero no 

precisamente el Hijo de Dios, es más, Dios mismo. Por ese motivo, el Concilio de 

Éfeso la declaró “Theotokos” (Madre de Dios), para enfatizar que desde su 

concepción Jesús es el Dios único por quien se vive. 
 

 

Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

 

E 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

2, 16-21 



PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

Creo en Dios Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro. 

Que fue concebido del Espíritu Santo, 

Nació de la virgen María, 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato; 

Fue crucificado, muerto y sepultado; 

Descendió a los infiernos; 

Al tercer día resucitó de entre los muertos; 

Subió al cielo, 

Y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; 

Y desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

La Santa Iglesia Universal, 

La comunión de los santos, 

El perdón de los pecados, 

La resurrección del cuerpo, 

La vida eterna. Amén.” 

 
 

PRECES 

 

Familia, hoy celebramos a Santa María como la Madre de Dios, Madre de la Iglesia y Madre 

de cada uno de nosotros, por tanto, acojámonos a su regazo seguros en su Hijo amado 

Jesucristo. Digamos con fe: 

 

R. Jesús, Hijo de María Virgen, ten piedad de nosotros. 

 

❖ Porque queremos manifestarnos al mundo entero como una sola familia, oremos. R. 

 

❖ Porque nuestra razón de ser es prolongar los dichos y los hechos de Jesýus, oremos. 

R. 

 

❖ Porque queremos respetar y apoyar la vida desde su primer instante hasta su último 

respiro, oremos. R. 

 

❖ Porque queremos ser responsables ante la cuarta ola del Covid’19 sobre todo en su 

variante “ómicron”, oremos. R. 

 

adre, gracias porque nos has enriquecido con la presencia maternal de la santísima Virgen 

María, Madre de tu Hijo, verdadero Dios y verdadero hombre. Él que vive y reina por 

los siglos de los siglos.  

R. Amén. 

P 



 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso nos atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

 
Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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